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La  acción  se  supone  en  Toledo. — 'Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ALONSO  GULLON,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirico-Dramá- 
tica,  titulada  El  Teatro,  de  dicho  señor  GULLON,  son  los  exclu¬ 
sivamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re¬ 
presentación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  SEÑOR 


DON  ANTONIO  RIQUELME 

/ 


Eo  prueba  de  amistad  y  agradecimiento,  su  compañero 


i 


ACTO  UNICO. 


Sala  en  casa  de  Doña  Cándida.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Balcón  á  1 
derecha  del  actor  en  segundo  término. 


ESCENA  PRIMERA. 


Aparece  LOLA  en  el  balcón,  figurando  hablar  con  una  persona  que  está 

en  la  calle;  á  poco  RAMIRO. 

Lola.  Es  imposible  que  subas  en  este  momento,  porque  mi 
madre  va  á  venir  á  esta  sala,  y  me  ha  prohibido  termi  - 
nantemente  hablar  contigo,  ya  lo  sabes.  No,  Ramiro, 
no  entres  ó  me  enfadaré.  Jesús,  nada  le  detiene,  sube 
como  un  desesperado;  si  mi  madre  llegase  á  salir...  Ay! 
Tiemblo  sólo  al  pensarlo. 

Ramiro.  Ya  estoy  en  mi  elemento;  venciendo  obstáculos,  alla¬ 
nando  dificultades.  Dónde  está  tu  madre?  quiero  verla. 

Lola.  Para  qué?  Nada  hay  que  la  convenza,  pues  la  carta  que 
hemos  recibido  de  Barcelona  está  bien  terminante.  En 
ella  nos  anuncia  su  llegada  nuestro  tio  político  el  señor 
don  Plácido,  y  su  firme  resolución  de  casar  á  sus  hijos 
con  mi  hermana  y  conmigo. 

Ramiro.  Y  como  tú  no  te  has  de  casar  con  ese  primo  mientras 
yo  viva... 
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Lola.  Y  como  mi  hermana  María  se  ha  casado  por  su  propia 
voluntad,  lié  aquí  el  apuro  de  mi  pobre  madre,  que  tan¬ 
to  le  debe. 

Ramiro.  Á  los  grandes  males  los  grandes  remedios,  como  dijo 
un  filósofo;  vente  conmigo,  y  cuando  llegue  ese  parien¬ 
te  tarde  piache. 

Lola.  Qué  es  lo  que  me  propones? 

Ramiro.  Lo  mismo  que  hizo  tu  hermana,  ni  más  ni  ménos. 

Lola.  María,  á  pesar  de  la  oposición  de  mi  madre,  se  casó 
ántes  de  salir  de  esta  casa. 

Ramiro.  Tú  lo  harías  después,  todo  es  una  cuestión  de  tiempo 
gramatical. 

Lola.  Nada  lograríamos  con  ese  escándalo.  Por  otra  parte, 
hay  una  circunstancia  favorable  para  nosotros. 

Ramiro.  Sigue,  que  te  escucho  con  atención. 

Lola.  Mi  primo  Juan,  pensando  lo  mismo  que  María,  se  ha 
casado  sin  consultar  la  voluntad  del  buen  señor,  y  esto 
puede  sernos  favorable,  porque  su  herencia... 

Ramiro.  Bien,  bien,  no  me  digas  más.  Conque  tu  tio  don  Plá¬ 
cido;  Alberto  tu  prometido;  Juan,  el  futuro  impártibus 
de  María,  se  ha  casado  también.  Tu  madre  y  tú  queréis 
coger  el  dote.  Pues  hija,  no  veo  medio  de  poderlo  con¬ 
ciliar,  y  aquí  viene  como  de  perillas  el  antiguo  refrán 
que  dice:  «El  que  todo  lo  quiere  todo  lo  pierde.»  Que 
es,  como  si  dijéramos,  el  que  «mucho  abarca  poco 
aprieta,»  y  dadas  las  formas  de  esas  bellas  y  pequeñísi¬ 
mas  manos,  no  es  posible  sujetar  entre  ellas  ni  aun 
juntando  las  dos,  á  un  tio  rico  y  sem i-millonario,  á  un 
primo  casi  en  el  primer  grado  de  marido  y  á  un  aman¬ 
te  obsequioso,  cual  yo,  y  bien  acomodado,  aunque  no 
tanto  como  su  dichosa  familia;  por  tanto,  señorita,  yo 
le  deseo  un  buen  acierto  en  su  elección,  y  á  mí  una  po¬ 
ca  de  calma  y  filosofía  para  olvidar  las  distinciones  que 
he  merecido  de  una  niña  veleidosa  y  positivista. 

Lola.  Pero,  Ramiro,  ese  lenguaje... 

Ramiro.  Es  el  que  corresponde  á  semejante  situación.  Beso  á 
usted  y  á  mamá  los  piés.  (  Vase.) 
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ESCENA  II. 

LOLA. 

Pues  señor,  he  quedado  lucida,  y  yo  que  esperaba... 
Pero  Dios  mió,  qué  ingratos  son  los  hombres  y  qué  des¬ 
póticos  desde  el  momento  en  que  conocen  que  son 
correspondidos.  En  tos  primeros  dias  muy  galantes, 
muy  obsequiosos,  muy  finos,  y  después...  anda,  ingra¬ 
to!  si  no  eres  bueno...  si  con  esa  carita  de  pascua...  Sí, 
que  venga  luégo  á  pedirme  cualquier  favor  por  peque¬ 
ño  que  sea. 

ESCENA  III. 

DICHA,  DOÑA  CÁNDIDA,  por  el  foro. 

/ 

Cand.  Todavía  andas  por  esta  sala?  Siempre  á  vueltas  con  * 
veciniio... 

Lola.  Yo,  mamá? 

Cand.  Es  necesario  olvidar  ese  devaneo;  mañana  llegará  tu  tio 
y  tu  futuro  esposo. 

Lola.  Á  quien  yo  no  amo,  á  quien  nunca  podré  amar. 

Cand.  Porque  te  ha  trastornado  la  cabeza  ese  mequetrefe  de 
ahí  enfrente. 

Lola.  Es  un  joven  de  un  brillante  porvenir  y  de  muy  buena 
familia. 

Cand.  Y  es  este  el  modo  de  corresponder  á  los  favores  de  tu 
buen  tio.  Sin  obligación  de  ninguna  clase,  porque  sólo 
es  mi  cuñado,  os  ha  servido  de  padre  desde  la  infancia.' 
Qué  dirá  cuando  sepa  la  resolución  de  tu  hermana  y  tus 
devaneos? 

Lola.  Me  parece  que  oigo  un  carruaje.  Es  el  ómnibus  de  la 
estación.  Ya  están  aquí. 

Cand.  Virgen  Santísima!  Si  no  debía  llegar  hasta  mañana. 

Lola.  Mejor.  Estas  horas  de  adelanto  pueden  servirnos  para 
disculpar  la  ausencia  de  María. 
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ESCENA  IV. 

LAS  MISMAS,  D.  PLÁCIDO,  con  maletas,  y  ALBERTO,  de  viaje. 

Plac.  Caracoles!  Caracolillo!  y  qué  coche  tan  infernal. 

Cand.  Plácido!  Sobrino  mió! 

Plac.  Aprieta,  cuñada,  aprieta! 

Alb.  Tia!  (Ceremonioso.)  Señorita!... 

Lola.  (Ceremoniosa.)  Caballero!...  (Con  expansión.)  Querido  tio! 

Plac.  Señorita!  Caballero!  Caracolillo  qué  modo  de  hablar  es 
ese  entre  dos  primos  que  muy  pronto... 

Lola.  Yo...  este  caballero... 

Alb.  Por  mi  parte...  Pero  esta  señorita!. .. 

Plac.  Aunque  el  verdadero  amor  es  siempre  corto  de  genio. 
Mas  con  el  tiempo... 

Alb.  Sí  señor,  con  el  tiempo...  (sabrá  usted  mi  resolución.) 

Plac.  Vamos,  buena  moza,  ven  á  darme  un  abrazo.  Esta  es 
Dolores  ó  Lola  como  dicen  ustedes;  la  he  conocido  por 
el  retrato  que  recibimos,  porque  desde  niñas  ..  Pero  y 
María? 

Cand.  (Virgen  del  Desengaño.) 

Plac.  Cómo  no  sale  á  saludar  á  su  tio?  Está  resentida  por 
ventura  del  desaire  de  su  primo? 

Lola.  Cómo  puede  usted  pensar... 

Plac.  Caracoles,  yo  no  tengo  la  culpa  de  la  desobediencia  de 
ese  perdido,  á  quien  ya  he  castigado. 

Alb.  Con  demasiado  rigor  tal  vez. 

Plac.  Basta  de  palabras  y  de  ideas  modernas  y  vamos  á  cono¬ 
cer  á  la  otra  sobrina. 

Cand.  Pues  has  de  saber  que  la  niña...  (Hablan  aparte.) 

Alb.  Señorita,  ántes  de  realizar  el  acto  acordado  por  nues¬ 
tros  padres,  quisiera  merecer  de  su  amabilidad  me 
otorgara  una  conferencia.  Sería  usted  tan  bondadosa... 

Lola.  Si  de  esa  entrevista  ha  de  resultar  la  tranquilidad  de 
ambos,  no  tengo  ninguna  dificultad. 

Alb.  Gracias,  prima  mia.  (Se  dan  la  mano,) 


Plac. 

Cand. 

Plac. 

Alb. 

Plac. 


C\ND. 

Lola. 

Plac. 

Cand. 

Plac. 


Plac. 

Alb. 

Plac. 


Alb. 

Plac. 

Alb. 

Plac. 

Alb. 


Plac. 


(Que  ha  estado  hablando  con  su  cuñada.)  Eh?  Qué  tal?  No  te 

dije  que  con  el  tiempo  vendría  la  confianza? 

Si  eso  era  natural. 

Ya  están  completamente  de  acuerdo. 

Sí,  padre  mió.  Mi  amable  prima  y  yo  no  hemos  necesi* 
tado  más  que  una  palabra  para  comprendernos. 

Así  me  gusta.  Ahora,  Cándida,  pondrás  un  parte  á  Ma¬ 
riquita  para  que  regrese  en  el  primer  tren.  Ese  viaje 
con  una  familia  extraña... 

Es  lo  mismo  que  si  hubiera  ido  conmigo. 

Pero  ustedes  querrán  pasar  á  sus  habitaciones  y  tomar 
algo. 

Gracias,  nosotros  en  cualquiera  parte. 

Entónces  dispensadnos  si  os  dejamos  solos;  vamos  á  dis¬ 
poner... 

Andad  con  Dios. 

ESCENA  V. 

D.  PLÁCIDO,  ALBERTO. 

Caracoles  con  tu  futura!  Sabes,  muchacho,  que  es  en¬ 
cantadora! 

Sí  señor,  regular. 

Sí  señor,  regular!  Yo  no  sé  dónde  teneis  los  ojos  hoy 
dia.  Caracoles,  pues  si  yo  estuviera  en  -  tu  lugar.  (Que¬ 
riendo  retirar  la  frase.)  Caracolillo! 

Todo  puede  arreglarse,  padre  mió.  Usted  está  jóven  to¬ 
davía,  saludable,  cásase  usted  por  mí. 

Cómo!  Serías  capaz  de  no  obedecerme? 

No  señor,  pero  hay  otra  mujer... 

Ya!  Su  hermana  tal  vez. 

No  señor,  la  jóven  que  yo  amo  con  delirio  y  estoy  re¬ 
suelto  á  que  sea  mi  esposa,  no  es  ninguna  de  mis  pri¬ 
mas,  ni  habita  en  esta  casa. 

Caracoles,  caracolillo!  Este  es  el  hijo  sumiso  y  reve¬ 
rente  con  su  padre;  al  ménos  tu  hermano  fué  más  fran¬ 
co  que  tú.  ¿Por  qué  me  has  hecho  venir  hasta  Toledo 
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para  sal  irme  después  coa  esta  embajada?  No  pudiste  de¬ 
círmelo  en  Barcelona? 

Ai.b.  Ese  es  precisamente  mi  secreto.  Tranquilícese  usted, 
yo  le  amo  y  le  respeto;  pero  en  esta  ocasión  no  puedo 
seguir  sus  consejos;  es  la  felicidad  de  toda  mi  vida.  Us¬ 
ted  mismo  se  arrepentiría  si  después  de  casado  supiera 
que  no  había  labrado  mi  ventura. 

Plac.  Esas  son  palabras  y  palabras,  novelas  y  novelas  nada 
inás.  Usted  liará  en  esto  como  en  todo  mi  voluntad,  ó 
mi  maldición. 

Ai  b.  Oh,  padre  mió.  Esa  maldición  con  que  me  amenaza  no 
la  lanzaría  sobre  mi  cabeza,  porque  es  usted  demasiado 
cristiano  para  llegar  hasta  ese  extremo.  En  cuanto  ¡i 
sus  bienes,  puede  usted  disponer  de  ellos  como  tenga 
por  conveniente;  trie  basta  con  mi  carrera.  Pero  una 
sola  cosa  tengo  que  prevenirle;  con  todo  el  oro  del 
mundo,  con  todos  los  bienes  de  la  tierra,  no  podrá  us¬ 
ted  impedirme  que  le  quiera  tiernísimamente  y  que  le 
considere  como  al  mejor  de  los  padres,  (váse.) 

ESCENA  Vi. 

D.  PLÁCIDO,  después  RAMIRO  algo  disfrazado. 

Plac.  Caracoles!  Pues  no  me  ha  conmovido?  Mire  usted  con 
lo  que  me  sale  el  grandísimo  tuno.  Crie  usted  un  hijo 
con  esmero;  enséñele  usted  moral,  filosofía  y  leyes  pa¬ 
ra  que  luégo  le  argumente  á  uno  de  este  modo  y  no  so¬ 
pa  usted  qué  contestarle.  Caracolillo,  y  qué  mal  voy  á 
quedar  con  esta  familia! 

Ramiro.  San  Pablo  sea  en  esta  casa! 

Plac.  Extraño  modo  de  anunciarse. 

Ramiro.  El  más  apropósito  para  la  misión  que  me  conduce  á 
ella. 

Plac.  Puedo  saber  con  quién  tengo  el  honor  de  hablar? 

Ramiro.  Con  don  Marcos  Casamentero  y  Amonestación,  agente 
general  y  particular  en  esta  capital  y  su  provincia  de 


toda  clase  de  negocios,  enredos  y  chismes,  dedicándo¬ 
me  con  especialidad  á  los  asuntos  matrimoniales. 

Plac.  Muy  señor  mió. 

Ramiro.  No  hay  mujer  por  infortunada  que  sea  á  quien  yo  no 
haga  pasar  al  estado  del  matrimonio,  norte  de  todas 
sus  esperanzas  y  meta  de  todas  sus  ilusiones:  que  es 
una  señora  de  cierta  edad,  le  busco  un  caballero  respe¬ 
table;  que  es  una  joven,  le  proporciono  un  pollo  fla¬ 
mante;  que  es  una  vieja  y  por  contera  fea,  pero  que 
tiene  algunos  cuartos,  nunca  falta  algún  desdichado 
que  apechugar  con  ella,  de  lo  demas  no  respondo;  lle¬ 
gado  el  dia  de  las  bendiciones,  y  una  vez  recibidas  es- 
las,  ha  terminado  mi  conciliadora  misión.  Ya  sabe  us¬ 
ted  mi  honrado  modo  de  vivir  y  los  servicios  que  pres¬ 
to  á  la  humanidad.  Mi  morada,  por  si  necesita  de  mis 
conocimientos  en  tan  delicada  materia,  está  situada  en 
la  calle  de  la  Sultana,  número  cuarenta  y  cinco,  piso 
tercero,  escalera  segunda,  número  tres;  llega  usted  al 
corredor  que  tiene  un  zócalo  negro,  verá  usted  una 
puerta  verde,  junto  á  ella  pende  un  cordon  encarnado, 
lira  usted  de  él,  suena  la  campanilla,  saldrá  una  mu¬ 
chacha  rubia  con  ojos  azules,  acompañada  de  un  perro 
blanco,  con  las  patas  canela,  el  cual  tiene  la  gracia  de 
morder;  pregunta  usted  por  don  Márcos  Casamentero 
y  Amonestación,  y  al  oir  este  nombre,  que  es,  como 
he  tenido  el  honor  de  manifestarle,  el  de  su  segurísi¬ 
mo  servidor,  le  dirá  pase  usted  adelante,  caballero,  y 
dígnese  tomar  asiento,  porque  es  una  mozuela  muy  re¬ 
bien  criada. 

Plac.  Y  qué  más? 

Ramiro.  Que  si  necesita  de  mis  conocimientos  para  usted  ó  pa¬ 
ra  alguno  de  la  familia... 

Plac.  Voy  á  la  calle  de  la  Sultana... 

Ramiro.  Número  cuarenta  y  cinco,  escalera  segunda... 

Plac.  Y  saldrá  un  perro  encarnado  con  ojos  verdes. 

Ramiro.  No,  un  perro  blanco  con  las  patas... 

Plac,  No  continúe  usted,  por  Dios,  que  ya  sé  las  señas. 


Ramiro. 

Plac. 

Ramiro. 

Plac. 

Ramiro. 


Plac. 

Ramiro. 

Plac. 

Ramiro. 

Plac. 

Ramiro. 


Plac. 

Ramiro. 

Plac. 

Ramiro. 

Plac. 

Ramiro. 

Plac. 


Ramiro. 


Ahora  quisiera  saber  si  está  en  casa  doña  Cándida. 

Si  señor,  por  allá  adentro  anda.  Y  cuál  es  el  negocio 
que  le  trae  aquí? 

El  casamiento  de  sus  hijas;  porque  ha  de  saber  usted 
que  estas  niñas  son  un  género  de  muy  poca  salida. 
Caracoles!  Qué  me  cuenta  usted? 

Cerca  de  un  año  hace  que  estoy  trabajando  en  el  asun¬ 
to,  y  no  las  he  podido  colocar,  sin  embargo  de  haber¬ 
las  anunciado  en  el  Boletin  de  la  provincia. 

Será  posible  que  Cándida... 

Aquí  lo  tiene  usted.  Dos  señoritas  solteras  y  sin  ningu¬ 
na  maca,  al  parecer,  desean  contraer  matrimonio. 

Pero  Dios  mío,  esto  es  un  escándalo.  Esto  se  usa  en 
Castilla? 

En  ambas  Castillas,  si  señor;  toda  soñorita  que  por  al¬ 
guna  circunstancia  especial  no  ha  podido  tener  salida, 
acude  á  mi  agencia  y  al  momento  queda  remediada. 

De  modo  que  mis  sobrinas... 

Calla!  Usted  es  el  tio  que  se  esperaba  mañana  en  esta 
casa?  Cuánto  siento  haber  informado  á  usted  de  estos 
asuntos,  mayormente  cuando  me  habían  encomendado 
el  silencio,  pero  ya  se  ve,  cuando  hay  confianza  y  cuan¬ 
do  se  trata  de  un  amigo  como  lo  es  usted... 

Vaya,  sí  señor,  me  gusta  la  amistad. 

Pues  ahora  le  diré  que  doña  Cándida  tenía  prisa  de  ca¬ 
sar  á  sus  hijas  para  no  cumplir  la  palabra  empeñada. 

Y  no  sabe  usted  qué  motivo? 

Dice  que  usted  mató  á  pesadumbres  á  su  mujer,  y  que 
no  quiere  sufran  sus  hijas  igual  suerte. 

Eso  es  una  calumnia.  Así  pagan  mis  beneficios!  Desa¬ 
gradecida. 

Sí  señor,  muy  desagradecida. 

Deje  usted,  que  en  el  pecado  llevarán  la  penitencia;  la 
parte  de  mis  bienes  que  les  destinaba  no  será  para  esta 
familia. 

(Malo!)  Esa  resolución  es  muy  extremada,  y  las  leyes 
divinas  y  humanas... 
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Plac.  No  hay  ley  que  me  obligue  á  dar  lo  que  es  mió.  Cara¬ 
coles  con  las  niñas. 

Ramiro.  Hay  leyes  de  leyes!  Usted  no  las  ha  estudiado? 

Plac.  No  señor,  dedicado  al  comercio... 

Ramiro.  (Pues  ahora  verás  lo  que  es  bueno.)  Decía,  pues,  señor 
don  Plácido,  que  todas  las  leyes  divinas  y  humanas 
inandan  que  el  padre  ampare  al  hijo,  el  tio  al  sobrino, 
el  rico  al  pobre,  el  grande  al  chico,  el  alto  al  bajo,  el 
superior  al  inferior;  da  de  comer  al  hambriento,  da  de 
beber  al  sediento,  da  de  fumar  al  que  se  halla  sin  taba¬ 
co.  Tiene  usted  ahí  un  dgarrito? 

Plac.  No  señor,  yo  sólo  tomo  polvo,  si  usted  gusta... 

Ramiro.  Muchas  gracias.  (Lo  toma.) 

Plac.  Es  muy  bueno  para  descargar  la  cabeza  cuando  uno  es¬ 
tá  mareado. 

Ramiro.  Decía,  pues,  que  eso  está  consignado  en  todas  las  leyes 
del  reino,  y  sobre  todo  en  las  partidas  de  Navalcarnero. 
Ahí  lo  dice  con  todas  sus  letras. 

Plac.  Pero  qué  es  lo  que  dice? 

Ramiro.  Que  los  tíos  ricos  deben  socorrer  á  los  sobrinos  pobres. 

Plac.  Aun  cuando  estas  no  hagan  su  voluntad. 

Ramiro.  Aun  cuando  no  la  hagan.  Qué  luminosas  discusiones  se 
promovieran  entre  los  hombres  de  aquel  tiempo  sobre 
este  intrincado  problema.  Carlos  segundo,  el  glorioso 
rey,  opinaba  que  sí.  Napoleón  opinaba  que  no.  El  em¬ 
perador  Diocleciano  escribió  desde  allá  adhiriéndose  á 
los  que  dijeron  que  no.  Pero  el  Gran  Capitán,  el  insig¬ 
ne  Gonzalo  de  Córdoba  echó  en  la  balanza  el  peso  de 
su  espada  y  quedó  triunfante  su  opinión. 

Plac.  Conque  también  entonces... 

Ramiro.  Sí,  amigo  mió,  en  todos  los  tiempos  una  espada  ha  pe¬ 
sado  más  que  tres  plumas. 

Plac.  Pero  todavía  no  he  podido  saber  el  motivo  de  su  vi¬ 
sita. 

Ramiro.  Vengo  á  decirle  á  doña  Cándida,  que  á  sus  hijas  no  las 
quieren  en  el  pueblo  ni  con  tomate. 

De  modo  que  su  reputación... 


Plac. 


Ramiro.  Dios  me  libre,  señor  don  Plácido,  de  tocar  á  cosa  tan 
sagrada,  no  señor,  nada  tengo  que  decir  de  ellas  en  ese 
sentido,  pero  son  necias,  casquivanas  y  derrochadoras, 
y  no  bastaría  todo  el  caudal  de  un  potentado  para  satis¬ 
facer  sus  vanidades. 

Plac  Guarda,  Pablo,  si  trataré  yo  de  labrar  la  desgracia  de 
mi  hijo? 

Ramiro.  Hacia  aquí  viene  una  de  las  niñas,  casualmente  la  más 
necia  de  las  dos. 

ESCENA  VI!. 

DICHOS  y  LOLA. 

Ramiro.  Señorita! 

Lola.  (Qué  veo?  Ramiro!) 

Ramiro.  No  le  debe  causar  extrañeza  verme  en  esta  casa,  pues 
he  venido  para  dar  á  su  mamá  la  respuesta  que  ya  us¬ 
ted  sabe.  He  tenido  el  gusto  de  conocer  á*  su  señor  tio, 
y  no  he  cesado  un  momento  de  elogiarle  sus  bellas  cua¬ 
lidades,  y  hacerle  presente  las  simpatías  de  que  gozan 
ustedes  entre  sus  convencinas.  Adiós,  señorita,  (ai  dar¬ 
le  la  mano  le  entrega  un  billete.)  Todas  IT1ÍS  diligencias  han 

sido  inútiles  para  proporcionarle  la  felicidad,  pero  afor¬ 
tunadamente  aquí  está  su  señor  tio,  que  según  las  no¬ 
ticias  que  tengo  por  su  mamá  le  usted,  piensa  casarla 
con  su  hijo  don  Alberto,  heredero  de  un  gran  caudal,  y 
usted  tan  urregladita,  tan  económica,  tan  poco  amiga 
de  vanidades,  sabrá  conservarle  con  esmero  y  aumentar¬ 
le  prodigiosamente,'  para  que  disfruten  de  él  los  chiqui¬ 
tines,  y  no  tengan  que  ir  por  esa§  calles  ¡descalcizos  y 
desnuditos  que  dé  compasión  de  mirarlos.  Observo,  se¬ 
ñorita,  que  está  usted  sorprendida,  y  usted,  señor  don 
Plácido,  conmovido.  Díganme  ustedes  la  verdad,  con 
toda  franqueza.  (Los  dos  quieren  hablar.)  No,  no,  ya  basta? 
los  he  comprendido  y  soy  de  la  misma  opinión.  Me  han 
convencido  ustedes,  lo  que  es  más,  me  han  impuesto 


silencio.  Voy,  voy  á  disponer  unos  asuntillos  y  volveré 
para  gozar  con  su  felicidad,  pues  el  matrimonio  es  la 
base  de  toda  una  dicha  futura,  y  así  exclamo  con  el 
poeta! 

El  casamiento  . 
es  un  contento; 
feliz  momento 
de  bendición. 

Dicha  sin  cuento 

5  “  que  experimento: 

oh  qué  tormento 
la  dilación,  (váse.) 

ESCENA  VIH. 

D  PLÁCIDO  y  LOLA. 

Ramiro  sale  por  el  fondo.  D.  Plácido  aturdido  se  sienta  en  una  butaca  y 
se  tapa  la  cara  con  ambas  manos. 

Lola.  Qué  torbellino!  Va  como  una  exhalación.  Qué  me  dirá 
en  esta  carta?  Si  pudiera  leerla.  (Repara  en  D.  Plácido.) 
Pero  estará  malo  este  señor?  Querido  tío! 

Plac.  (Mirando  con  miedo.)  Se  ha  marchado  ese  hombre? 

Lola.  Sí  señor. 

Plac.  Mas  vale  así,  porque  si  no  era  capaz  de  esconderme  en 
las  entrañas  de  la  tierra. 

Lola.  Me  parece  que  vuelve. 

Plac.  Caracoles!  Aquí  de  mis  pies!  (Entra  en  su  cuarto  y  se  en¬ 
cierra) 

Lola.  Já!  Já!  Já!  He  logrado  mi  objeto.  Veremos  qué  me  dice 
en  este  papel.  «Mi  madre  consiente  en  nuestra  unión. 
«Soy  tan  rico  como  tu  tio.  No  queréis  faltar  á  la  pala- 
»bra  empeñada  por  agradecimiento,  pues  bien,  yo  me 
«encargo  de  manejar  el  apunto  de  tai  modo,  que  él  sea 
«el  que  renuncie. «  Si  logrará  su  deseo? 

PLAC.  (Abriendo  la  puerta.)  Era  él? 

Lola.  No  señor;  sin  duda  me  engañé. 


Plac.  Respiro.  Hazme  el  favor  de  llamar  á  tu  madre. 

Lou.  Á  mejor  tiempo...  (Qué  va  á  pasar  aquí,  Dios  mió!) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  DOÑA  CÁNDIDA. 

Cand.  Cómo  es  eso,  Plácido?  No  has  querido  descansar  un 
rato? 

Plac.  No  he  tenido  el  tiempo  tan  de  sobra. 

CaND.  (Á  Lola  que  se  va.  )  Á  dónde  vas  tú? 

Lola.  Á  dar  algunas  disposiciones,  (váse.) 

Cand.  Tantos  han  sido  tus  quehaceres? 

Plac.  He  recibido  una  visita  que  venía  destinada  para  tí. 

Cand.  Y  por  qué  no  ha  pasado  á  verme?  Qué  necesidad  tenía 
de  molestarte? 

Plac.  Ha  preferido  por  lo  visto  que  sea  yo  el  que  te  dé  la  ma¬ 
la  noticia. 

Cand.  Cómo,  cómo  es  eso?  Se  trata  de  una  mala  noticia? 

Plac.  Sin  duda  ninguna.  Siempre  para  una  madre...  Me  ha 
dicho:  (Con  misterio.)  Dígale  usté  á  doña  Cándida  que  á 
á  las  niñas  ni  con  tomate. 

Cand.  Si  no  logras  explicarte  con  más  claridad... 

Plac.  Pues  bastante  claro  te  lo  he  dicho,  que  ni  con  tomate. 

Cand.  Y  yo  te  digo  que  eso  no  está  claro,  sino  bastante  oscu¬ 

ro,  y  que  yo  no  sé  qué  tomates  ni  qué  pimientos  son 
esos. 

Plac.  Ha  estado  aquí  el  agente. 

Cand.  Don  Damian? 

Plac.  No,  me  dijo  que  se  llamaba  don  Márcos  y  que  vivía  en 
la  calle  de  la  Sultana. 

Cand.  Yo  no  conozco  á  ningún  don  Márcos.; 

Plac.  Pues  mira,  has  tenido  fortuna. 

Cand.  Ademas,  en  Toledo  no  hay  ninguna  calle  de  ese  nom¬ 
bre. 

Plac.  (Quiere  disimular.)  Es  inútil  que  te  hagas  de  nuevas 
porque  lo  sé  todo.. 


Cand.  Yo  quisiera  saber  algo;  ya  ves  que  me  contento  con 
ménos. 

Plac.  Don  Marcos  es  el  agente  matrimonial  á  quien  has  en¬ 
cargado  la  colocación  de  tus  hijas. 

Cand.  Santo  Dios  y  qué  enredo  tan  espantoso. 

Plac.  Ya  supuse  desde  luégo  que  lo  habías  de  negar. 

Cand.  Plácido,  me  estás  hablando  sériameníe? 

Plac.  Sí,  que  el  asunto  es  para  broma. 

Cand.  Pero  quién  te  ha  contado  esa  patraña? 

Plac.  Don  Márcos. 

Cand.  Y  ese  hombre  dice  que  yo  le  he  comisionado... 

Plac.  Para  que  anuncie  á  tus  hijas  en  el  Boletín  Oficial. 

Cand.  Pues  miente  como  un  bribón. 

Plac.  Pero  ya  se  ve,  como  yo  maté  á  tu  hermana  á  pesadum¬ 
bres,  temes  que  mi  hijo... 

Cand.  Quién  ha  supuesto  eso? 

Plac.  Tú  misma,  y  así  se  lo  has  dicho  á  don  Márcos. 

Cand.  Pero  quién  es  ese  hombre  maldecido  de  Dios?  No  hay 
duda,  será  algún  loco  ó  algún  chusco  que  nos  ha  que¬ 
rido  dar  esa  broma. 

Plac.  No  señora,  nada  de  eso.  Es  un  hombre  muy  sabio  que 
tiene  en  la  uña  las  leyes  y  la  historia  de  su  país. 

Cand.  Pues  yo  sin  saber  nada  de  historia  ni  de  leyes,  te  ase¬ 
guro  que  es  una  mentira  grosera.  Valen  mucho  mis  hi¬ 
jas  para  salir  en  un  Boletín,  y  ya  estarían  casadas  las 
dos  á  haber  querido  ellas  y  su  madre.  No  tengo  más 
que  prevenirte.  (Váse.) 

Plac.  Tendrá  razón  mi  cuñada?  ó  ese  hombre  tan  formal  y 
tan  ilustrado?  Ella  es  mujer  y  él  es  agente...  Caracoles, 
pues  ya  no  sé  cuál  de  los  dos  será  más  embustero. 

ESCENA  X. 

D.  PLÁCIDO  y  RAMIRO,  vestido  de  señora  y  con  el  velo  del  sombrero 

á  la  cara. 


Ramiro.  El  señor  don  Plácido  Mercadillo? 
Plac.  Servidor  de  usted,  señora. 
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Ramiro.  Señorita,  caballero,  señorita! 

Plac.  Por  muchos ^años. 

Ramiro.  Ay!  Qué  cumplido  tan  cruel! 

Plac.  Perdone  usted,  no  ha  sido  mi  intención...  Usted  bus¬ 
cará  sin  duda  á  las  señoras  de  esta  casa? 

Ramiro.  De  ninguna  manera.  Á  usted!  Á  usted  solo,  y  deseo  que 
nadie  nos  interrumpa. 

Plac.  En  este  instante  se  hallan  por  allá  adentro.  Puede  us¬ 
ted  explicar... 

Ramiro.  Me  conoce  usted?  (Se  alza  el  velo.) 

Plac.  No  por  cierto.  Jamás  be  visto  ese  semblante.  (Es  una 
inoren ita  con  mucha  gracia.) 

Ramiro.  Míreme  usted  bien. 

Plac.  Con  toda  atención. 

Ramiro.  Ahora  dígame  usted  qué  tal  le  parezco. 

Plac.  Caracoles!  Pues  me  parece  usted  hermosísima! 

Ramiro.  (Llorando  de  pronto.)  Av  desdichada  de  mí.  Esta  hermo¬ 
sura  es  la  causa  de  mis  infortunios. 

Plac.  Qué  me  cuenta  usted? 

Ramiro.  Aunque  criada  en  Toledo,  soy  nacida  como  mi  herma¬ 
na  bajo  el  ardiente  sol  de  Andalucía,  en  la  bella  ciudad 
de  Málaga. 

Plac.  Calle!  es  usted  paisana  de  mis  sobrinas:  Málaga,  la  cu¬ 
na  de  la  libertad. 

Ramiro.  Si  señor,  y  de  los  boquerones.  Vine  á  esta  tierra  muy 
pequeñita,  y  conforme  lie  ido  desarrollándome,  he  sen¬ 
tido  dentro  de  mi  pecho  el  fuego  de  aquel  sol  casi  afri¬ 
cano. 

Plac.  Caracoles,  qué  miradas  lanza  esta  chica! 

Ramiro.  Apenas  cumplidos  los  quince  años,  ya  amaba  con  furor 
devorador  á  un  jóven  escritor,  seductor,  fascinador,  ar¬ 
rebatador.  (Campanilla.)  Quién  llama  de  ese  modo? 

Plac.  El  aguador. 

Ramiro.  (Mirando.)  Ay!  Qué  susto  he  llevado;  noquisiera  ser  sor¬ 
prendida! 

Plac.  Pues  acabe  usted  por  todos  los  santos. 

Ramiro.  Le  incomodo  á  usted,  señor  don  Plácido? 
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Plac.  Qué  disparate!  Haga  usted  el  favor  de  no  mirarme  de 
esa  manera. 

Ramiro.  Ese  jóven  me  juró  que  sería  mi  esposo,  y  como  mi  ma¬ 
dre  me  tenía  destinada  á  otro  hombre,  me  propuso  la 
fuga. 

Plac.  Y  usted  aceptó? 

Ramiro*  Qué  hubiera  usted  hecho  estando  en  mi  lugar? 

Plac.  Dios  me  libre... 

Ramiro.  Cómo? 

Plac.  De  aconsejarle  nada;  ese  es  un  asunto  muy  delicado. 

Ramiro.  Pues  yo  quiero  me  diga  usted  lo  que  hubiera  hecho  sin¬ 
tiendo  lo  que  yo  sentía  dentro 'de  mi  pecho. 

Plac.  Conque  usted  sentía... 

Ramiro.  Ay  sí  señor!  una  cosa  desconocida. 

Plac.  Ya! 

Ramiro.  Y  abandoné  mi  casa  por  un  picaro  que  se  ha  olvidado 
de  mí. 

Plac.  Y  ha  perdido  usted  su  familia,  su  tranquilidad...  su... 

Ramiro.  Yo  no  he  perdido  nada  absolutamente. 

Plac.  Nada! 

Ramiro.  Se  lo  aseguro  á  usted.  Pienso  recobrarlo  todo,  y  para 
ello  he  venido  á  verle. 

Plac.  Pero  yo  qué  tengo  que  ver... 

Ramiro.  (Estallando  en  llanto.)  Ay  señor  don  Plácido  de  mi  alma) 
y  cómo  es  mentira  la  voz  de  la  naturaleza,  los  impul¬ 
sos  de  la  sangre.  No  le  dice  á  usted  nada  la  suya?  No 
le  da  latidos  el  corazón? 

PlaG.  Sí  señora,  y  por  cierto  que  lo  he  extrañado,  pues  hace 
mucho  tiempo  que  no  me  latía. 

Ramiro.  La  sangre!  Oh  noble  sangre  de  los  Mercadillos!  cómo 
te  portas  en  las  ocasiones! 

Plac.  No  comprendo. 

Ramiro  No  ha  oido  usted  hablar  de  una  jóven  muy  infeliz  lla¬ 
mada  María?  No  le  han  dicho  á  usted  que  su  sobrina  se 
ha  casado? 

Plac.  No  por  cierto.  Me  han  dicho  sí,  que  estaba  ausente  y 
nada  más. 
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Ramiro.  Pues  bien,  esa  pobre  jóven  la  tiene  usted  á  sus  plantas. 

Plac.  Será  posible?  Tú  eres  mi  sobrina? 

Ramiro.  Sí  señor,  la  misma. 

Pi.ac.  Pues  mira,  no  te  pareces  al  retrato,  sobre  todo  en  la 
nariz? 

Ramiro.  Ay  tio!  Es  que  be  tenido  muchas  penas. 

Plac.  O  racolillo!  qué  tienen  que  ver  las  penas  cou  ese  apén¬ 
dice?  Pero  veamos  qué  puedo  hacer  para  remediar  tus 
desgracias. 

Ramiro.  Conseguir  el  perdón  de  mi  madre. 

Plac.  No  respondo  de  poderlo  alcanzar.  Aquí  la  tenemos,  cú¬ 
brete  con  el  velo;  entra  en  ese  cuarto,  y  cuando  te  avi¬ 
se  sales  y  te  arrojas  á  sus  plantas. 

Ramiro.  Ay  tio,  ay  tiito  de  mi  alma,  cuánto  le  tendrá  que  agra¬ 
decer...  Ay,  tio,  tiito  mió,  si  no  fuera  usted  mi  tio... 

Plac.  Ay  sobrina,  sobrinita  mia,  que  me  vas  sacando  de  mis 
<  casillas. 

Ramiro.  Me  escondo,  sí  señor,  me  escondo,  hable  usted  á  mi 
madre,  sálveme  usted  de  la  afrenta,  de  la  vergüenza, 
ampare  usted  á  esta  pobrecita  jóven  sencilla  é  inocente 
que  se  escapó  de  su  casa,  sin  saber  lo  que  hacía;  prote¬ 
ja  usted  á  esta  niña  abandonada  y  cuente  usted  con  mi 
agradecimiento.  (Váse.) 

ESCENA  XI. 

I).  PLÁCIDO,  á  poco  DOÑA  CÁNDIDA,  RAMIRO  y  LOLA. 

Plac.  El  demontre  de  la  chiquilla:  cuidado  que  tiene  una  la¬ 
bia.  Aquí  está  su  madre.  Á  tiempo  llegas,  cuñada  mia. 

Casi».  Más  vale  llegar...  Pero  cómo  te  encuentro  solo?  juraría 
que  estaba  álguien  contigo  en  la  sala. 

Plac.  Efectivamente.  Acabo  de  tener  otra  visita. 

Lola.  Otra  visita? 

Cand.  Hoy  parece  que  se  han  propuesto  molestarte.  ¿Y  quién 
era? 

Plac.  Una  jóven  muy  bella  y  muy  infortunada. 
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Siempre  va  la  desgracia  coq  la  hermosura.  Sin  duda 
alguna  amiga  tuya. 

Y  tuya  también. 

Mia? 

Nada  te  dice  el  corazón? 

No  le  comprendo. 

Esa  jóven  me  ha  hablado  de  tu  hija  María,  me  ha  con¬ 
tado  toda  la  verdad,  y  me  ha  dicho  que  es  muy  infeliz. 
Pues  bien,  ya  que  lo  sabes  todo,  espero  que  me  perdo¬ 
nes. 

Á  condición  que  tú  perdones  también... 

Pablo,  no  sé  si  podré...  No  sé  que  efecto  me  produciría 
su  vista... 

Mamá. 

Este  es  el  momento  de  la  presentación.  Sal,  hija  mia, 

Sal.  (Sale  Ramiro  con  el  velo  echado.  Cándida  se  sienta  y  se 
cubre  la  cara  con  el  pañuelo  como  para  llorar.)  Candida,  repa¬ 
ra  en  aquella  señorita:  qué  te  parece  aquella  señorita? 
Quieres  que  te  hable  con  franqueza? 

Sí,  mujer,  con  toda  franqueza. 

Pues  me  parece  un  sargento  de  carabineros. 

(En  esta  no  habla  la  voz  de  la  sangre.) 

Quién  es?...  di. 

(Declamando.)  Esa  es  la  infortunada  jóven  que  apenas 
llegaba  á  la  edad  de  la  pubertad,  huyó  de  esta  casa,  con 
un  amante  traidor,  seductor  y  fascinador;  esa  es,  en 
fin,  tu  hija  María,  que  espera  le  tiendas  tus  brazos. 

Qué  disparate. 

Vamos,  niña,  arrójate  á  sus  plantas. 

Perdón,  mamaita  mia!  (se  descubre.) 

Ramiro  otra  vez,  Dios  mió! 

Qué  desvergüenza!  Esta  no  es  mi  hija. 

Eso  ya  raya  de  crueldad. 

Te  digo  que  no  es  mi  hija.  Cómo  tiene  usted  atrevi¬ 
miento? 

Vamos,  vamos. 

Váyase  usted  inmediatamente  á  la  calle. 


Ramiro.  Ay!  ay!  ay!  Ya  no  me  quiere  ni  aun  mi  madre. 

Cand.  Voy  á  llamar  á  un  celador. 

Lola.  (Mamá,  por  Dios,  es  Ramiro,  y  todo  lo  hace  por  nues¬ 
tro  bien.) 

PLAC.  (Detiene  á  Ramiro  y  dice  á  Cándida  conmovido.)  Esa  es  Una 

crueldad  manifiesta,  una  hija  entregada  á  la  justicia 
por  su  misma  madre,  no  lo  consentiré.  Apóyate  en  mi 
brazo,  yo  te  haré  mi  esposa  si  es  necesario  y  ^seremos 
dichosos. 

Gand.  No,  yo  no  puedo  permitirlo. 

Plac.  También  te  opones  a  una  determinación  tan  honrada? 

Lola.  Mamá,  si  ella  consiente,  por  nuestra  parte... 

Plac.  Eso  es  hablar  en  razón.  No  temas,  hija  mia,  que  yo  te 
haré  feliz.  Caracoles,  pues  si  tiene  una  gracia  y  unos 
ojillos.  Ahora  mismo  te  voy  á  hacer  mi  regalo  de  boda. 

Cand.  Plácido,  ese  matrimonio  no  puede  efectuarse. 

Plac.  Y  por  qué  no:  así  como  así  yo  no  sé  para  que  había  ve¬ 
nido  á  Toledo.  (Mientras  JD.  Plácido  sube  á  abrir  la  maleta 
dice  Doña  Cándida  á  Ramiro.) 

Gand.  Y  qué  hacemos  ahora,  diga  usted  caballerito? 

Ramiro.  Tranquilícese  usted,  yo  respondo  de  su  perdón. 

Plac.  (Bajando  con  el  estuche.)  Los  ha  llevado  mi  difunta  diez  y 
siete  años,  y  ni  un  solo  dia  quería  verla  sin  ellos. 

Gand.  Óyeme  primero;  es  el  caso... 

Plac.  Nada  me  hará  retroceder,  si  ella  consiente.  Me  han 
;  ;  cautivado  su  modestia,  sus  ojos  y  su  garbo. 

Lola.  Y  qué  encierra  ese  estuche  tan  bonito? 

Plac.  Unos  pendientes  de  coral;  yo  mismo  se  los  quiero  po¬ 
ner. 

Lola.  Y  que  deben  sentarle  á  las  mil  maravillas. 

Ramiro.  (Qué  compromiso!)  (Tapándose  la  oreja  con  la  mano.  )  Ay! 
ay!  ay! 

PLAC.  (Dirigiéndose  á  él  con  los  pendientes  fuera  del  estuche.  )  Qué 

es  eso,  chiquitita  mia? 

Ramiro.  Un  calambre  en  esta  oreja,  tio. 

Plac.  Eso  se  pasará:  empezaremos  por  la  otra. 

Ramiro.  (Haciendo  lo  mismo.)  Ay!  ay!  ay! 


Plac.  Galle!  Te  duele  también  esta? 

Ramiro.  Pues  no  dijo  usted  mismo  que  se  ine  pasaría? 

Plac  .  Quita  las  manos  y  sabremos. 

Ramiro.  Todo  se  lo  llevó  la  trampa. 

Cand.  Que  vergüenza,  Dios  mió! 

Lola-  Adiós  boda.  (Riendo.) 

i 

Plac.  Apenas  creo  lo  que  estoy  mirando;  esta  criatura  no  tie¬ 
ne  agujeros. 

Cand.  Guando  yo  te  decía  que  no  era  mi  hija. 

Ramiro.  Ya  no  es  posible  fingir  por  más  tiempo.  Yo  le  ruego  ó 
usted  que  nos  perdone. 

Plac.  De  modo  que  esto  ha  sido  un  engano? 

Cand.  Del  que  yo  no  he  sido  cómplice. 

Plac.  Una  mofa  ridicula... 

Ramiro.  Escúcheme  usted,  señor  don  Plácido,  y  si  mis  discul- 
pas,  m  *  % 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  ALBERTO,  foro. 

Alb.  No  son  á  mi  padre,  caballero,  á  quien  tendrá  usted  que 
dárselas,  sino  á  mí. 

Ramiro.  Alberto,  mi  compañero  de  universidad. 

Alb.  Esperándole  á  usted  inútilmente  en  su  casa,  su  criado 
me  ha  enterado  de  su  disfraz  y  de  sus  proyectos,  pero  no 
pude  sospechar  que  de  ellas  fuera  víctima  mi  anciano 
padre,  y  si  una  cumplida  satisfacción... 

Ramiro.  (Con  dignidad  quitándose  la  faida.)|(La  tendrás  tal  como  la 
deseas.  No  burlarme  de  tu  padre,  sino  procurar  la  feli¬ 
cidad  de  todos,  ha  sido  mi  objeto;  ignoro  si  lo  habré 
conseguido.  Señor  don  Plácido  una  casualidad  provi¬ 
dencial  nos  ha  reunido  á  todos  en  esta  casa.  Alberto 
ama  á  mi  hermana  desde  que  la  conoció  en  Madrid  hace 
dos  años,  y  usted  quería  casarlo  con  la  que  yo  he  elegi¬ 
do  por  esposa.  Ya  ve  usted  con  qué  facilidad  puede  ha- 
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cernos  dichosos. 

Y  lo  sereis;  yo  os  tiendo  los  brazos  y  os  doy  mi  bendi¬ 
ción. 

Y  á  mi  hermano  también. 

Sí,  y  Cándida  perdonará  á  su  hija. 

Con  toda  mi  alma. 

Caracoles,  qué  bien  se  ha  arreglado  todo  sin  necesidad 

de  don  Marcos.  (Por  Ramiro.) 

Señcr... 

Lo  dicho.  Estáis  perdonados. 

Un  aplauso  pedimos 
al  auditorio: 
mi  novia  me  lo  ruega 
y  yo  lo  imploro. 

Que  el  fin  de  fiesta 
si  no  logró  gustaros 
no  es  culpa  nuestra. 


Prop.  qua 

TÍTULOS*  ActO&.  ALTORES.  tOÜeSfOndft 


Una  casera  modelo. . . 

Una  justa  literaria.. . 

Una  noche  borrascosa . . . 

Uo  pollo  fiambre  ........  ......... 

Una  tempestad  de  verano  . 

Un  conspirador . . 

Un  detalle  de  la  vida . . 

El  jornalero . .  . . 

El  señor  de  Manzanillo . . 

El  sombrero  del  ministro. . . 

Herir  en  el  corazón . . . . . .  . 

La  resurrección  de  Lázaro . 

Para  tal  culpa  tal  pena.. . . . . . 

Para  una  coqueta  un  viejo . . 

Verde  y  madura . .  . . 

Bienes  vitalicios . . 

El  corazón  de  una  madre . 

El  esclavo  de  su  culpa. . .  . 

El  tabernero  de  las  Vistillas  ó  manólos 

y  franceses . . . 

En  el  pilar  y  en  la  cruz. . . 

Haz  bien . . . . . . . 

La  mancha  en  la  frente. . . 

Lo  que  no  puede  decirse . 

Quiero  ser  pobre . . 

Realistas  y  Puritanos. . . . . 

¡Risas  y  lágrimas!.  . . . . 

Vivir  á  escápe. . . . . 

Trece  de  febrero . 

Los  bandidos  de  la  córte  de  los  Milagros. 


1  D.a  Asunción  Lozano. . .  » 

1  U.  Leopoldo  Vázquez. . .  » 

1  J.  V.  y  Sánchez .  » 

I  E.  Jackson  Cortés. . .  » 

1  Julio  Nombela .  >» 

1  Navarro..,  .  » 

1  Adelardo  de  la  Calle.  » 

2  Emilio  Álvarez .  » 

2  Salvador  M.  Granés..  » 

2  Sres.  Nombela  y  Castillo.  » 
2  D.  José  Jackson  Veyan. .  » 

2  Enrique  Gaspar. .  . ..  » 

2  José  Echegaray .  » 

2  Miguel  Echegaray.. .  » 

2  Sres.  P.  M.  Barrera  y  E. 

G.  Bedmar .  » 

3  D.  Enrique  Zumel .  » 

3  José  Luis  Clot .  » 

3  J.  Antonio  Cavestany.  » 

3  R.  G.  Santisteban.. .  » 

3  José  Echegaray.  ....  » 

3-  Miguel  Echegaray. . .  » 

3  Sres.  C.  S.  Bravo  y  Esté- 

ban  Garrido .  » 

3  D.  José  Echegaray .  » 

3  R.  G.  y  Santisteban. .  >» 

3  José  Luis  Clot . .  » 

3  L.  Mariano  de  Larra.  » 

3  R.  G.  Santisteban. . .  » 

4  José  María  Diaz....  .  » 

5  Juan  Belza . » 


ZARZUELAS. 


Boda  ó  muerte. . 
La  vecchia  Zitella. 

La  voz  pública . . . 

El  laurel  de  oro . . 
Entre  locos. ..... 

La  buena  ventura 
La  criada . 


1  Sres.  Navarro  y  Nieto...  L.yM. 
i  Sres.  R.  del  Castillo  y  N. 

Manent . .  L.  y  M. 

1  Coll  y  Britapaja  y  G. 

Cereceda .......  L.yM. 

2  Granés,  Navarro. .. .  L. 

2  D.  J.  Gaztambide .  L.yM. 

2  Álvarez.  y  Vehils... .  L.yM. 

2  Vidal  y  Navarro  y 

Esther .  L.yM. 


TÍTULOS.  ACtOSk 


Á  casarse  tocan . . .  3  D.  José  Inzenga .  M. 

Don  Juan  Tenorio . .  3  Sres.  Zorrilla  y  Manent..  L.  y  M. 

La  panadera  del  Campillo . .. .  3  C.  Nuñez  y  Granés. . .  L. 

Las  campanas  de  Carrion . .  3  Larra  y  Planquette. .  L.y  M. 

Los  sobrinos  del  capitán  Grant. .......  3  D  M.  Fdez.  Caballero. .  M. 

Han  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería  las  comedias  en  un  acto  tituladas  J 
El  matrimonio  secreto;  En  el  cuarto  de  mi  mujer;  En  1 1  sombra;  La  nieta 
del  zapatero;  La  voz  del  corazón;  Very  Well,  y  la  mitad  de  El  laurel  de 
la  Zubia;  el  libro  de  la  zarzuela  en  un  acto  El  sargento  Lozano ,  y  el  de  la  en 
tres  llamada:  Una  canción  de  amor,  obras  de  t>.  Antonio  Hurtado. 
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MADRID. 

En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  calle 
de  Carretas,  núm.  9;  y  de  D.  J.  A.  Fernando  Fé ,  Carrera  de 
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